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			Sinopsis

		

		
			Lucas y Yolanda viajan a España con la idea de reencontrarse con sus amigos y revivir juntos un sinfín de buenos momentos. Nada más lejos de la realidad, puesto que en cuanto pisan territorio español, se dan cuenta de que las cosas han cambiado bastante y que ya nadie es lo que era.

			Lucas, sin embargo, no desistirá de la idea de sorprender a su chica para que esas vacaciones sean inolvidables, aunque un nuevo revés hará tambalear los cimientos de la relación.

			Un viaje…

			Un reencuentro…

			Miles de planes…

			Una desilusión… y muchos miedos.

			¿Conseguirá Lucas sorprender a Yolanda?

			 

			Si te gustó Los besos más dulces son la mejor medicina, te encantará reencontrarte con Lucas y Yolanda y ver si son capaces de superar un nuevo batacazo emocional.

		

	
		
			Tú eres mi mejor medicina

			

			Paris Yolanda
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			Para todas aquellas personas que habéis confiado en mí y que queríais saber cómo seguía la historia de Lucas y Yolanda. Aquí la tenéis, disfrutad con ella.

			Gracias de corazón por leerme.

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			San Francisco

			Lo que parecía ser una jornada normal para los empleados de la compañía Transamerica Pyramid pronto se convirtió en una terrible pesadilla.

			Tras conocerse la noticia, la policía de San Francisco había acordonado la zona para evitar que mirones y medios de comunicación interrumpieran su trabajo, aunque, detrás del cordón policial, podía verse una gran cantidad de gente que, en pleno barullo, trataba de captar todo lo que sucedía con sus móviles, así como varios reporteros que, cámaras en alto, pretendían, a toda a costa, tener la exclusiva de lo que estaba pasando en el interior del edificio.

			Tras tratar de negociar con los delincuentes sin éxito alguno, el capitán de la brigada 67, quien estaba al mando de la operación, decidió que esa intervención debía llevarla a cabo el cuerpo de élite de Estados Unidos.

			La furgoneta de los SWAT descendía a toda velocidad por Filbert Street —la calle más empinada de toda la ciudad, conocida también como la colina de la sandía—, dejando a sus espaldas el famoso puente Golden Gate para dirigirse hacia Columbus Avenue, desde donde a los lejos podía divisarse el famoso rascacielos Transamerica Pyramid, justo el lugar donde un grupo de hombres fuertemente armados se habían atrincherado, junto a una veintena de rehenes.

			—Buenas tardes —saludó Lucas con profesionalidad—, soy el teniente Martín. ¿Quién está al mando? —indagó, dirigiéndose a un suboficial.

			—El capitán Watson, señor —le respondió, cuadrándose ante él.

			Lucas movió la cabeza en agradecimiento. Se disponía a preguntar dónde se encontraba el capitán cuando una voz sonó detrás de él.

			—Teniente Martín, le estábamos esperando.

			—Si es tan amable de ponerme al tanto de la situación… —le pidió éste, al tiempo que le estrechaba la mano.

			—Según hemos podido averiguar —empezó a hablar Watson—, tienen un total de veinte rehenes en el piso treinta y ocho.

			—¿El inmueble está totalmente desalojado?

			—Sí —afirmó con rotundidad—. Mis hombres se han ocupado de no dejar a nadie dentro.

			—Necesito los planos del edificio, para poder estudiar por dónde vamos a acceder a él.

			—En ello estamos.

			—¡Los necesito ya! —exigió Lucas.

			—Tan pronto como me los entreguen, será el primero en saberlo.

			—Tengo a mi equipo preparado para entrar en acción y estamos perdiendo el tiempo.

			El capitán Watson cogió su teléfono, marcó y, tras aguardar unos segundos, gritó:

			—¡Quiero los malditos planos aquí ya!

			El teniente de los SWAT se impacientaba, esperando que llegaran los documentos, cuando sonó su móvil; metió la mano en el pantalón de su uniforme y, tras comprobar que era su madre, lo volvió a guardar sin contestar. El teléfono dejó de molestar, pero pronto volvió a hacerlo; lo cogió de nuevo y lo apagó, pues en esos momentos no podía atender esa llamada.

			Rápidamente le vino a la cabeza su familia; esperaba que estuvieran bien. Miró a su alrededor, desquiciado porque los planos tardaban demasiado en llegar, y la llamada ocupó su mente de nuevo.

			—Señor, señor… —una voz lo sacó de sus pensamientos—, aquí los tiene.

			Se los arrebató de las manos e inmediatamente su cabeza cambió el chip y se concentró en ellos; ante todo era un profesional, y muy exigente con su trabajo, pues sabía que había gente cuya vida dependía de ellos, y todo lo demás quedaba aparcado, de momento.

			Tras revisar cuidadosamente los planos del edificio, se giró y se dirigió a los presentes.

			—Subiremos sigilosamente por la fachada trasera y accederemos por las ventanas, para evitar ser vistos; una vez dentro, nos desplazaremos hasta llegar a la oficina donde tienen a los rehenes.

			—Y, luego, ¿qué? —quiso saber Watson.

			—Yo daré las órdenes a mis hombres una vez que estemos en posición, ahora no hay más tiempo que perder.

			El capitán enrolló los documentos y los tiró dentro del coche, viendo cómo los SWAT se alejaban a toda prisa.

			Ataviados con arneses de seguridad y todo lo necesario para abrir el hueco en las enormes cristaleras de la parte trasera del inmueble, se prepararon para empezar la escalada. Lucas, como teniente, se puso a la cabeza como en todas las operaciones que llevaban a cabo, ya que jamás dejaba que sus hombres corrieran peligro.

			Dentro de la planta, Lucas dio las órdenes pertinentes para que, rápidamente, todos se colocaran en posición. Rodearon la puerta detrás de la cual se hallaban los rehenes y pasaron una minicámara por debajo de ésta para poder saber cuál era exactamente la situación en el interior.

			Las personas retenidas estaban sentadas en el suelo; no había ningún herido o, al menos, eso les pareció. Eso los tranquilizó un poco, pero no podían perder ni un segundo, tenían que sacar de allí a toda esa gente sin que corrieran ningún riesgo, y eso iban hacer.

			En sus posiciones, esperaron el momento exacto y, en cero coma, estuvieron dentro, apuntando con armas de gran calibre a los secuestradores.

			Con los terroristas ya esposados y tumbados en el suelo boca abajo, fueron sacando a los retenidos para ponerlos a salvo. El resto de la policía subió y se encargó de llevarse a los maleantes.

			El capitán Watson, que llegó el último a la escena, se acercó a Lucas.

			—Ha sido una verdadera suerte que estuvieran en la ciudad.

			—Si no hubiéramos estado aquí, nos hubiesen trasladado con urgencia; de todos modos, tiene razón, así todo ha sido más rápido y ha salido a pedir de boca.

			—Muchas gracias. —Después de estrecharle la mano, el capitán se marchó con el resto de los agentes.

			—Qué ganas de llegar a casa —comentó Dani, sacándose el pasamontañas.

			—No eres el único —lo secundó Jason—. Llevamos en San Francisco quince días.

			—Todos estamos deseando llegar a Los Ángeles —terció Lucas—, así que, arreando, que, cuanto antes desalojemos, antes nos iremos.

			La furgoneta los llevó de vuelta a la base, su centro de operaciones desde hacía dos semanas. Habían llegado a San Francisco para hacer unas maniobras y probar unas armas nuevas. El entrenamiento había sido muy duro, y más alejados de sus casas y sus familias, pero no había otro remedio; ellos sabían y tenían muy presente lo difícil que era entrar en el cuerpo de los SWAT, y se esforzaban al máximo para seguir dando lo mejor de ellos.

			Cada año veían cómo las ilusiones de muchos aspirantes se iban al traste por no estar bien preparados, e incluso algunos compañeros habían dejado el cuerpo por ser incapaces de aguantar la presión y severidad de los entrenamientos. Una cosa tenían clara: querían seguir formando parte del cuerpo de élite de Estados Unidos, y se dejarían la piel en ello.

			No tardaron mucho en llegar a la base, donde se dieron una buena ducha y algunos aprovecharon para descansar un poco hasta la hora de salida, mientras que otros optaron por prepararse la mochila y dejarlo todo listo.

			Todo había terminado.

			Todo había salido bien.

			Bueno, todo no, tan sólo quedaba una cosa pendiente.

			Lucas cogió su móvil y, tras encenderlo, esperó un poco… y los pitidos de los mensajes y las llamadas perdidas empezaron a sonar.

			Tenía varios whatsapps de Yolanda, en los que le decía cuánto lo extrañaba, y sonrió. La verdad era que él también la echaba mucho de menos cuando no estaba con ella; le parecía mentira cuánto había cambiado su vida desde que ella se la puso patas arriba. Eran felices juntos, con sus más y sus menos, pero se amaban con locura y eso era suficiente para ir esquivando las pequeñas piedras que hallaban por el camino. Hasta la chiquitina Chanel lo había cambiado; esa perrita era un amor, y una consentida… pero, para qué negarlo, la quería. Luego vio las llamadas perdidas, y eso lo inquietó: eran las dos de su madre. ¿Habría pasado algo con su padre o su hermana?

			Tenía ganas de hablar con Yolanda, pero primero debía hacerlo con su madre; necesitaba saber qué había ocurrido.

			Miró su reloj y se dijo que la diferencia horaria era notable, pero, sin dudarlo, marcó el número y esperó el tono.

			Nada más oír a su madre con voz de dormida y relajada, supo que las cosas iban bien; de lo contrario, habría contestado histérica.

			—Hola, mamá. ¿Por qué me has llamado?

			—Quería saber de ti y me has apagado el móvil —le recriminó.

			—Mamá…

			—¿Es malo que una madre quiera saber de su hijo? —lo cortó.

			—No, mamá —la tranquilizó—, pero estaba en medio de un rescate y, cuando estoy trabajando, no puedo estar pendiente del teléfono.

			—Sólo te he llamado para saber si está todo listo para el viaje.

			—Está reservado; tan pronto como lo tenga todo pagado, serás la primera en saberlo. Ahora vuelve a la cama y duérmete, que es tarde.

			Tras hablar con ella un rato más y asegurarle que la avisaría de todo, además de hacerle prometer que no le diría nada a Yolanda, colgó y preparó su bolsa de viaje. Si todo iba bien, esa noche llegaría a casa y podría estar con la persona que había vuelto loco su mundo; él estaba encantado de vivir esa locura junto a ella.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Los Ángeles

			Lucas abrió la puerta de su casa, dejó la bolsa junto a la entrada del comedor y se dirigió hacia la habitación sin hacer ruido. Era de madrugada y todos dormían, incluida la pequeña tamagotchi, que seguro que debía de estar acurrucada al lado de Yolanda. A pesar de tener un capazo en cada rincón de la casa, ella prefería acostarse con ellos en la cama de matrimonio; al principio eso no le había gustado nada, pero, con el tiempo, se había acostumbrado a ella y a los lametones mañaneros que le dedicaba la perrilla.

			Efectivamente, Chanel estaba allí, traspuesta, con su cabecita en la almohada, como si fuera una personita. Se acercó a ella en silencio, pero de nada le sirvió, porque las orejas de la chihuahua se movieron y, al verlo, dio un salto y empezó a menear la colita. La cogió rápidamente y, juntos, salieron de la habitación; no quería despertar a su chica.

			Cuando el animalillo se calmó, volvieron al dormitorio. La dejó en el capazo, se desnudó, se metió en la cama y abrazó a Yolanda desde atrás, haciendo la cucharita. Ésta, al notar que alguien la agarraba por detrás, se asustó.

			—Chist… Soy yo, cariño, soy yo —la tranquilizó.

			—¿Lucas?, ¿qué hora es? —preguntó, soñolienta.

			—De madrugada, mivi; duerme.

			Como si lo hubiera mandado Dios, ella se dio media vuelta y se acurrucó contra él.

			Ambos sucumbieron a Morfeo, abrazados.

			 

			*  *  *

			 

			Yolanda, con mucho cuidado, se separó de él y lo observó mientras dormía. Su perfecto cuerpo descansaba boca arriba, mostrando su desnudez al completo. Rozó delicadamente la tableta de chocolate que tanto le gustaba, lo tapó, depositó un dulce beso en uno de sus hombros, abrió la puerta para que Chanel saliera y la acompañó al jardín.

			La perrita hizo sus necesidades y, a continuación, se metió de nuevo en casa como una flecha, para dirigirse directamente a uno de sus capazos y volver a coger el sueño. Lucas seguía durmiendo, por lo que aprovechó y se metió en la ducha.

			Abrió el grifo del agua caliente y dejó caer ésta por su cuerpo mientras pensaba en lo feliz que era al tener a su chico de vuelta en casa. Habían pasado dos semanas separados y, aunque habían hablado a diario por teléfono, no era lo mismo.

			Cogió la botella de champú, vertió un poco sobre su mano y empezó a masajearse la cabeza; pronto su melena rubia se volvió blanca a causa de la espuma provocada por el masaje, mientras ella aprovechaba para volver a pensar en él. Lo había extrañado mucho, demasiado; lo necesitaba todo de él, sus besos, sus caricias, sus atenciones, su manera de hacerle el amor… Ensimismada estaba cuando unas manos la sobresaltaron, agarrándole los pechos por detrás.

			—¿Qué haces, Lucas? —le preguntó, divertida.

			—He oído en las noticias que tenemos que ahorrar agua —bromeó.

			Yolanda se dio media vuelta para enfrentarlo, subió las manos hasta su cuello y lo atrajo hacia sí.

			—He echado mucho de menos tus besos —murmuró, acercando su boca hacia él, pero sin llegar a tocarlo.

			Lucas intentó morderle el labio, pero ella apartó la cara, juguetona, posando sus labios en el hombro de él para darle pequeños y húmedos besos.

			—Yo también he añorado este trasero tan redondito que tienes —le dijo, bajando sus manos hasta llegar a él para masajearlo.

			Yolanda descendió lentamente las manos por su espalda y se detuvo en la cintura mientras besaba su cuello.

			—He extrañado tus caricias, cariño —añadió en tono muy sensual.

			Lucas, cada vez más encendido, le agarró el pelo, tiró suavemente hacia atrás para tener mejor acceso y, sin dejar de besarla en la parte posterior de la oreja, le preguntó:

			—¿Has extrañado mis besos?

			Yolanda respondió un «sí» muy bajito, casi susurrando.

			—¿Y mis caricias?

			Ella volvió a afirmar.

			Lucas dirigió su boca hasta llegar a sus pechos, los besó, jugó, succionó y pasó su lengua lentamente por ellos, sin dejar ni un solo tramo de piel por lamer; luego agarró el pezón izquierdo con los dientes y lo mordisqueó hasta ponerlo más duro aún, si eso era posible.

			—¿Quieres que te haga el amor o quieres follar? —preguntó colocándose un preservativo.

			Yolanda se sonrojó y rio divertida a la vez.

			—Contesta, cielo —le pidió, pegándola a la pared de azulejos.

			Ella percibió el frío en la espalda mientras él le hacía subir la pierna y la apoyaba en su cintura.

			—¡Ambas cosas! —repuso al notar la punta del miembro de Lucas, dispuesto para abrirse paso en su interior.

			—¡Premio para la princesa! —exclamó, penetrándola de una embestida.

			Yolanda quiso dar un grito, pero él se lo impidió pegando su boca a la suya.

			—Paca nos puede oír —le advirtió, mordiéndole el labio a la vez que volvía a embestirla.

			—La culpa es tuya, borinot —le contestó, casi sin aliento, mientras él aceleraba el ritmo y la llevaba a la locura.

			—Te voy a dar yo a ti abejorro —replicó, subiéndole la otra pierna y enroscándosela en la cintura.

			Yolanda se ancló fuertemente a su cuello y ambos se miraron a la vez que sus bocas se unieron; se besaron con pasión y deseo mientras Lucas entraba y salía de ella sin prisa pero sin pausa.

			—¡Mas rápido! —exigió ella, con la voz entrecortada por el deseo.

			Y obedeció, pues sus envites se tornaron cada vez más veloces. Ella notó cómo algo afloraba en su interior y luego la recorría de arriba abajo hasta estallar en mil pedazos. El orgasmo le llegó de la manera más maravillosa. Lucas realizó unas cuantas arremetidas más y, a continuación, un gruñido le hizo saber que él también había llegado a lo más alto mientras el agua caía en cascada sobre ellos.

			Tras asegurarse de que estaba bien, la dejó en el suelo y cerró el grifo.

			—Eh, que aún no me he acabado de duchar —protestó Yolanda.

			Lucas salió de la ducha, cogió un par de toallas y le entregó una.

			—Luego lo haremos, que ahora tengo que hacerte el amor —le aclaró mientras se secaba la cabeza.

			—Y, esto que hemos hecho ahora, ¿qué ha sido? —le preguntó a la vez que se envolvía el cuerpo con la toalla.

			—Un polvo rápido. Ahora te llevo a la cama y te haré el amor como te mereces —le sonrió—, lenta y suavemente, adorando tu belleza, acariciando cada rincón de tu piel, besando cada centímetro de ti.

			Esas palabras en boca de Lucas le sonaron tan bien, tan sensuales, tan divinas, que un escalofrío la recorrió de pies a cabeza.

			Lucas le tendió la mano y ella la aceptó sin dudarlo. Ambos salieron del baño y, al llegar al lado de la cama, la empujó con dulzura y la hizo caer encima del colchón. Le abrió la toalla y la dejó completamente desnuda antes sus ojos, nada que no hubiera visto ya antes, pero igualmente iba a adorar su belleza. Yolanda tenía un cuerpo espectacular; se cuidaba y eso se notaba, no estaba ni gorda ni flaca, simplemente era un placer para la vista. Sus pechos no eran ni grandes ni pequeños, estaban hechos a la medida de él, para que pudiera manejarlos a su gusto y antojo; su vientre, plano, le provocaba pasarse horas y horas besándolo; sus piernas eran perfectas para acariciarlas sin parar… Todo en ella era magnífico y único.

			Yolanda, por su parte, se sentía cohibida; ciertamente ya la había visto sin ropa miles de veces, pero sentirse así, completamente desnuda y expuesta ante él, le resultaba raro, así que hizo el ademán de taparse, pero él se lo impidió.

			—Lucas, que me da un poco de corte estar así.

			—¿Qué te da corte, exactamente? —le preguntó, cogiéndola de los tobillos y arrastrándola hacia él.

			»¿Que te bese así? —volvió a preguntar, empezando a besar sus piernas y subiendo despacio por la cara interna de sus muslos.

			»¿O que te acaricie así? —añadió, pasando los dedos sutilmente por sus partes íntimas.

			—Lucas, por favor…

			—Por favor, ¿qué, princesa? —inquirió, deslizando la lengua por su vientre y subiendo hacia sus pechos.

			—¿Qué te parece si yo hago lo mismo contigo?

			Lucas se tumbó en la cama, boca arriba.

			—Soy tuyo completamente —le dijo.

			Yolanda se incorporó y empezó a darle besos por sus abdominales tan bien marcados, pasó su lengua por la uve que tanto le gustaba y lo miró, divertida.

			—Me has dicho que me ibas a hacer el amor.

			—También puedes hacérmelo tú a mí —le contestó, subiéndola encima de él.

			Yolanda se agachó y fue en busca de su boca, cosa que Lucas aceptó encantado.

			—Quiero que me lo hagas tú a mí; en otro momento ya tomaré yo las riendas y te volveré loco.

			—Loco ya me tienes, pero… está bien, prepárate a disfrutar como nunca.

			Dicho esto, dio media vuelta con ella y la puso debajo. Tal y como había prometido, la hizo vibrar entre sus brazos de varias maneras y, cuando ambos quedaron exhaustos y sudorosos por tanto placer, notaron que alguien pretendía subir a la cama… era Chanel, que quería estar con ellos. Ambos se miraron, se besaron y rieron felices. Luego Lucas cogió a la perrita y la muy bribona se metió en medio de los dos, como si ésta hubiese decidido que ya habían tenido suficiente.

			Descansaron durante un rato, para luego salir al comedor, donde Paca ya estaba despierta y con el desayuno listo.

			—¿Ya habéis terminado de haceros carantoñas?

			Yolanda se puso roja como un tomate maduro, mientras que él estalló en una carcajada.

			—Paca, voy a tener que encargarte más faenas, y más agotadoras, para que duermas más profundamente —se mofó Lucas.

			—La culpa es vuestra por hacer tanto ruido —rio, divertida.

			—Yolanda es la que grita, le toco el…

			—Lucaaassss —lo cortó Yolanda.

			—¿Qué? Si sólo iba a decir que te toco el estómago —bromeó.

			—Mira, mejor me voy al jardín con Chanel —soltó, avergonzada.

			Al pasar por delante del teniente, éste la agarró por la cintura y la retuvo.

			—Vamos a desayunar, anda.

			Viendo a Yolanda tan roja y abochornada, Paca intervino.

			—Que es guasa, corazón. He salido y he visto la bolsa de Lucas tirada en el suelo, el resto es imaginación mía.

			—¡Pues bendita imaginación! —exclamó él, haciendo que los colores de su chica volvieran a aparecer.

			Paca y Lucas emitieron una risotada, mientras que Yolanda no sabía dónde meterse.

			—Venga, mivi, que es cachondeo. Por cierto, ahora que os tengo aquí a las dos, os tengo que decir algo.

			Ambas se miraron sin saber qué iba a soltar Lucas por la boca, porque, cuando éste estaba de guasa, todo se podía esperar.

			—¡Nos vamos a España de vacaciones!

			—¿En serio? —planteó Yolanda, sin poder creérselo.

			—Claro que sí, cariño. No te mentiría en esto, sé que te hace falta y que quieres ver a tu familia.

			—Como me haga ilusiones y luego me digas que es una broma, te mato —replicó Yolanda, burlona.

			—Cielo, con esto no bromeo. Me han dado unos días libres el mes que viene y he reservado ya los billetes —le explicó—, pero, vamos, que si no quieres ir… ¡nos quedamos!

			—¡Noooo! —soltaron las dos mujeres al unísono.

			Yolanda se abrazó a él, dándole las gracias por ese fabuloso detalle, y Paca se sintió también muy feliz de volver a pisar su tierra; hasta Chanel parecía estar contenta, pues ladraba y meneaba la colita como nunca.

			Lucas sabía que su chica estaba deseando volver a España, para ver a sus padres y amigos, y por eso, sin decirle nada, había comprado los billetes para viajar a Madrid y luego a Barcelona, pasando entre ambas ciudades por Guadalajara, para ver a los amigos; una vez en la Ciudad Condal, le tenía varias sorpresas preparadas, sobre todo una muy especial, pero que desvelaría cuando estuvieran allí.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Aeropuerto de Los Ángeles

			El taxista aparcó delante de las salidas internacionales, bajó, abrió el maletero y empezó a sacar el equipaje mientras Paca y Yolanda salían del coche, esta última con Chanel en brazos.

			Lucas pagó la carrera y fue directo a coger sus pertenencias.

			—Cielo, ¿qué has metido aquí dentro?

			—¡Pues ropa, cariño, ¿qué voy a meter?

			—Me parece que has metido la ropa con los diseñadores incluidos. ¡Madre mía, pedazo de maletones llevas para unas semanas!

			—Cariño, tampoco es para tanto, fíjate que creo que llevo pocas cosas… Además, toda no es mía.

			—¿No es tuya? —preguntó, atónito—. Paca tiene su maleta, la mía es esa pequeña que arrastras tú, así que estos dos maletones son tuyos. ¿Me puedes explicar de quién es lo que cargas aquí dentro?

			—De Chanel.

			—La madre que te parió. ¿Has cogido ropa para la orejona? —soltó Lucas, sin poder creérselo.

			—Ella también tiene que ir divina —protestó Yolanda, dándole un beso en la cabecita al animal.

			—Esa perrita recibe más mimos que yo —bromeó Lucas, dirigiéndose hacia el mostrador para facturar.

			Hicieron cola para poder dejar el equipaje y, cuando les tocó el turno, fue Lucas quien fue colocando todas las maletas en la cinta.

			—A Chanel también la facturamos, ¿no? —planteó, divertido.

			—¡Noooo! —exclamó Yolanda, con los ojos fuera de sus órbitas.

			El teniente no pudo evitar reír al ver la cara de espanto de su novia.

			Pasaron el control de seguridad y se dirigieron a su puerta de embarque; una vez que dieron con ella, fueron a tomar algo cerca para hacer tiempo. Se habían presentado pronto en el aeropuerto para evitar las prisas de última hora.

			El viaje resultó largo y aburrido. El primer vuelo hacia Nueva York fue bastante movido, con turbulencias, cosa que hizo que Yolanda estuviera algo intranquila; había deseado salir pitando de ese avión.

			El segundo tramo, que los llevó directos a Madrid, fue más tranquilo. Chanel se portó de maravilla; a pesar de las horas que tuvo que estar metida en su trasportín, no se quejó en ningún momento y se pasó la mayor parte del viaje durmiendo como un bebé. Yolanda, a pesar de que había sufrido los miedos típicos de la impresión del despegue y la toma de tierra al final, se relajó gracias a Lucas, que la calmó, y todo resultó más llevadero.

			—Por fin estamos aquí, tengo el culo cuadrado —comentó Yolanda, levantándose del asiento, nada más aterrizar.

			—Pues yo te lo veo igual de redondito y respingón que siempre —se mofó Lucas, tocándoselo.

			—¡Lucas! —lo regañó, dándole un manotazo, avergonzada por si alguien los miraba.

			—Cuánto me gusta cuando te hago sonrojar —le susurró al oído.

			Yolanda sonrió, para darle a continuación un suave beso en los labios, y se puso la bolsa de Chanel al hombro para salir de una vez por todas de la aeronave.

			Cuando las puertas corredizas se abrieron, la familia de Lucas ya estaba allí, esperándolos. Ramón, Carmen y Alba, nada más verlos, lo primero que gritaron fue:

			—¡¡Chaneeeelllll!!

			—Muy bonito —les recriminó Lucas, riendo y acercándose a ellos—. Tu hermano preferido viene a verte y tú le gritas al tamagotchi.

			—La perrita es más guapa que tú —bromeó su hermana—, y claro que eres mi hermano favorito, ¡no tengo otro!

			—Ten hermanas para esto —se quejó—. Luego le pides tu regalo a Chanel.

			—Tranquila, que yo te lo daré —intervino Yolanda, riendo.

			—Mujeres… —dijo, volviéndose hacia su padre.

			—No podemos vivir sin ellas —apostilló Ramón.

			Ambos sonrieron.

			Yolanda saludó a su familia política con besos y abrazos y le dejó la perrita a Alba, que se moría por tenerla en brazos y jugar con ella.

			—Vamos hacia el parking —sugirió Carmen, agarrándose del brazo de su hijo, feliz de tenerlo en España de nuevo.

			—Mamá —Lucas llamó su atención—, he alquilado un coche, tengo que ir a por él.

			—Y tenemos que acompañar a Paca a Guadalajara —añadió Yolanda.

			—Por mí no os preocupéis, puedo coger un bus y luego un taxi —comentó la aludida.

			—De eso nada —intervino Lucas—. Te llevaremos, y así nos aseguraremos de que llegas bien.

			Paca lo miró y éste la abrazó, sonriendo.

			—Ya sabes que me preocupo por ti; eres parte de mi familia y cuidas de las personas que más quiero.

			—Lo sé, mi niño, lo sé…

			—Entonces, ¿no venís a casa? —preguntó Alba, con voz tristona.

			—Primero vamos a Guadalajara, a dejarla, y luego iremos para allá —le aclaró su hermano.

			—¿Y puedo ir con vosotros? —propuso, feliz, poniendo cara de niña buena.

			—Si te dejan tus padres, por supuesto —le contestó Yolanda.

			Ramón y Carmen dieron su aprobación para que Alba viajara con ellos y todos juntos se dirigieron hacia el mostrador de alquiler de coches. Allí Lucas mostró todos los papeles necesarios para que le entregaran el vehículo que había reservado.

			Tras despedirse, subieron al coche y pusieron rumbo a su destino. El camino no era largo, pero el cansancio hacia mella en ellos, por lo que Lucas puso un poco de música para amenizar el trayecto; minutos más tarde, el asiento de atrás parecía una discoteca: Alba y Yolanda cantaban, reían y bailaban al compás de la canción que sonaba en aquellos momentos en la radio y que era un éxito. La pequeña de la familia se la sabía al dedillo y le enseñaba a su cuñada cómo bailarla. Lucas las miraba por el espejo retrovisor, dichoso de ver a su chica tan contenta junto a su hermana.

			—¡Paca, canta! —la animó Yolanda, riendo.

			Y, sin dudarlo, la susodicha se unió al grupo, volviendo loco al conductor, que sonreía feliz ante tal espectáculo.

			Cuando Lucas aparcó el vehículo delante de la verja de la casa donde se iba a quedar Paca durante aquellos días, Yolanda se tapó la boca, emocionada. El chalet no era otro que el que ocuparon ellos cuando se fueron a vivir juntos. Se acercó por detrás y abrazó a su chico mientras le daba un tierno beso en la mejilla; él la miró y sus bocas se unieron en un dulce beso.

			Bajaron todos del coche y entraron en la parcela. Estaba muy bien cuidada, y la mente de ella viajó al pasado y rememoró todo lo que allí había vivido junto a él, momentos buenos y malos, pero en aquellos instantes los recuerdos bonitos ganaron por goleada. Sintió cómo la abrazaban y, dichosa, posó sus manos sobre las de su novio.

			—¿Te ha gustado la sorpresa?

			—¿Bromeas?, me ha encantado —afirmó, risueña—. Gracias por alquilarla de nuevo.

			—Bueno, eso no es exactamente así…

			Yolanda se giró despacio y, sin soltarlo, lo miró a los ojos.

			—¿Qué quieres decir?

			—La he comprado para nosotros.

			—¿Cómo? —volvió a preguntar, sin poder dar crédito a lo que acababa de oír.

			Feliz, se abrazó a él; no podía creerse que Lucas hubiese adquirido el chalet donde tantos momentos habían compartido ambos.

			Estaba tan contenta que empezó a dar pequeños saltitos, riendo a la vez.

			—No te embales, cariño —la tranquilizó—. Mi trabajo está en Los Ángeles, pero he pensado que te gustaría tenerla para cuando vengamos aquí de vacaciones, ya que aquí vivimos momentos increíbles.

			Los ojos de Yolanda se aguaron; estaba tan emocionada, tan contenta…

			—Gracias por todo lo que haces por mí, mivi.

			—De gracias, nada, que me lo pienso cobrar en carne —bromeó.

			Ambos estallaron en carcajadas a la vez que se daban pequeños besos que acabaron en uno mayor muy pasional.

			—Chicos, dejad ya de morrearos y entrad —gritó Alba desde la puerta principal—, que ya tenemos las maletas dentro, pero no podemos subirlas.

			—Ya me estoy arrepintiendo de haberla traído —susurró Lucas, sonriendo.

			El interior de la casa estaba limpio y en orden, como si no se hubieran ido nunca, pues, además, todo estaba igual que cuando la dejaron. Yolanda recorrió toda la estancia, enternecida, recordando cada rincón donde se habían besado, amado, incluso peleado… Un pitido la sacó de su ensoñación; abrió su bolso, que aún colgaba de su hombro, cogió el móvil y lo miró; tenía un mensaje de Juani.

			¡Bienvenidos! Estoy deseando veros. Tenemos que contarnos muchas cosas y ponernos al día de todo. Besos, hasta muy pronto.

			Contestó el whatsapp dándole las gracias y asegurándole que se verían en breve; ambas lo estaban deseando.

			Miró por los ventanales que daban a la piscina y recordó cuando Lucas le pidió que vivieran juntos; había llovido mucho desde entonces, pero era feliz con él, lo amaba con locura y ya no se imaginaba su vida sin estar a su lado. Abrió las puertas y salió, se sentó en un banco de madera blanco y dejó su mente libre.

			—¿En qué piensas, cariño? —indagó Lucas, acomodándose a su lado.

			—En el día que me manchaste el vestido blanco de sirope de chocolate.

			Éste se carcajeó al recordarlo. La verdad es que aquello acabó muy bien, con los dos en la piscina, haciendo el amor a la luz de la luna…, un fin de velada espectacular.

			—Si lo echas de menos, puedo volver a hacerlo —se mofó.

			—Ya veremos si te dejo… mancharme de nuevo de chocolate.

			—No lo niegues, te gustó.

			—¡Me encantó! —exclamó, sonriendo.

			—Haré con tu cuerpo una fondue, entonces —le dijo, sentándosela encima.

			—Lucas, no me apetece volver a Madrid ahora… —le comentó, tocándole el pelo—. ¿Podemos quedarnos a dormir aquí?

			—La verdad es que yo también estoy reventado y no tengo ganas de conducir hasta casa de mis padres, pero debo llevar a mi hermana.

			—Puede quedarse a dormir aquí, hay sitio de sobra, y tus padres pueden venir y quedarse con nosotros unos días.

			—¿Estás segura?

			—Espero no arrepentirme —bromeó—. Piénsalo, cariño: aquí tenemos más espacio, y en casa de tus padres yo tendría que dormir con Alba en su habitación.

			—¡Tú ganas! —soltó rápidamente—. Tú sí que sabes convencerme, eso de dormir separados ha sido un golpe bajo.

			Ambos rieron con ganas y entraron en la vivienda. El cielo estaba bastante negro, señal de que pronto llovería, y tenían que acomodar las cosas. Enseñaron a Alba cuál sería su dormitorio y Lucas se encargó de llamar a sus padres para informarlos de sus cambios de planes. Estaban realmente agotados, y por eso decidieron no decir nada a sus amigos de que estaban en Guadalajara hasta el día siguiente, cuando hubiesen podido descansar. Aunque Paca quiso ir a comprar y hacer algo de cena, en ningún momento la dejaron. «Mañana será otro día», le dijeron, ya habría tiempo de ir al súper y llenar la nevera. Por el momento, tocaba pizza (que encargaron por teléfono), película y sofá.

			Tras llenar sus tripas como era debido, se instalaron en el sofá para ver una película. Paca no tardó en despedirse para irse a la cama; había elegido la habitación que quedaba en esa misma planta, ya que siempre se levantaba la primera y así podría ir y venir por la casa, haciendo cosas, sin despertarlos. Se dirigió al dormitorio tras dar las buenas noches y cerró la puerta, dispuesta a descansar.

			Yolanda, en la cocina, estaba poniendo las cosas que habían usado en su sitio cuando apareció Lucas, agarrándola por detrás.

			—¿Qué haces? —preguntó, divertida, al notar que le agarraba el trasero.

			—¿A ti qué te parece? —le contestó, hundiendo la cara en su cuello.

			—Te recuerdo que tu hermana pequeña está por aquí.

			—Alba, a dormir —le gritó desde la cocina.

			—No tengo sueño todavía.

			—¿Te he dicho ya que me arrepiento de haberla traído?

			—Unas cuantas veces —bromeó Yolanda.

			—Alba, estamos cansados y nos vamos a la cama —insistió su hermano, entrando en el comedor.

			—Pero es pronto —se quejó.

			—Pequeñaja, llevamos dos vuelos: el primero, de cinco horas, y el segundo, de siete, además de un cambio de horario y una hora y media de conducir hasta aquí; las pocas energías que me quedan las voy a gastar en…

			—Dormir —lo interrumpió Yolanda, apareciendo por detrás.

			—No las voy a gastar en discutir contigo, enana, así que venga, a la cama, o te quedas sola aquí abajo.

			—Está bien —aceptó de mala gana—. ¿Puedo llevarme a Chanel conmigo?

			—Chanel está acostumbrada a estar con Yolanda; llorará toda la noche y no te dejará pegar ojo —la informó su hermano—. Mañana podrás jugar con ella todo el día.

			Mientras Lucas acompañaba a Alba a su dormitorio, Yolanda aprovechó para sacar algunas cosas de las maletas y ponerlas en el vestidor; éste estaba vacío, pero pronto dejaría de estarlo. Se dijo que incluso podía dejar algunas prendas allí, para, la próxima vez que vinieran, no ir tan cargada como iba siempre…, aunque, pensándolo bien, sabía que siempre iría con las maletas a tope.

			Estaba poniéndose cómoda para dormir cuando percibió unas patitas en el parquet; sonrió y cogió a la perrita en brazos. Su capazo estaba a un lado, en el suelo, pero ella la dejó encima de la cama y se tumbó al su lado. Chanel enseguida le dio un lametazo en toda la nariz y ella rio, divertida. Amaba a esa chihuahua, era toda ternura y amor, y se había convertido en su sombra.

			—Alguien ha ocupado mi sitio —dijo Lucas, cerrando la puerta.

			—Has tardado mucho y te he cambiado por ella —bromeó Yolanda.

			—Dudo mucho de que ella te haga lo que yo puedo hacerte —le contestó, sacándose la camiseta por la cabeza.
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